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Previsiones normativas 
para usos compartidos de 
instalaciones deportivas 
entre menores y personas 
mayores de edad

En las instalaciones deportivas, la división de los 
vestuarios por sexos responde a una necesidad de 
moralidad pública, conforme con los usos y normas de 
comportamiento normalmente aceptadas en la socie-
dad actual. De igual modo es comúnmente aceptado 
que cuando se trata de niños o niñas de corta edad 
puedan acceder a dichas instalaciones acompañados 
de sus padres, madres, o personas adultas responsables 
de su cuidado. A partir de cierta edad, cuando las per-
sonas menores van ganando en autonomía personal, 
también es socialmente aceptado que concurran en 
solitario a dichas instalaciones accesorias, en función 
del respectivo sexo.

En el actual contexto social cada vez más nos encon-
tramos con personas menores de edad que parti-
cipan en actividades deportivas o de ocio, que en 
ocasiones acuden solas y otras veces lo hacen acompa-
ñadas de las personas adultas responsables de su cuida-

do, realizando la actividad en grupo bajo la supervisión 
de monitores o cuidadores.

Dicha actividad lleva aparejada la necesidad de uso de 
aseos y vestuarios, y es en este contexto donde suelen 
producirse no pocas controversias y situaciones en oca-
siones nada deseables. Y resulta paradójico que el posi-
ble conflicto moral entre personas de distinto sexo, 
referido a la utilización de vestuarios, haya queda-
do resuelto por la normativa con una diferenciación 
clara de las zonas respectivas y, sin embargo, no se 
pueda decir lo mismo de la controversia referida a 
personas adultas y menores de edad.

Nuestra obligada perspectiva de defensa de los dere-
chos de la infancia y adolescencia nos conduce a resal-
tar el reconocimiento de la dignidad de la persona y del 
libre desarrollo de su personalidad como fundamento 
del orden político según establece nuestra Carta Magna 
en su artículo 10. También hemos de resaltar el manda-
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to a los poderes públicos de protección integral de las 
personas menores (artículo 39 de la Constitución), y en 
lo que atañe a la intimidad personal debemos incidir 
en su reconocimiento como derecho fundamental por 
el artículo 18 de la Constitución, especificando la Ley 
Orgánica 1/1996 de Protección Jurídica de Menor, en su 
artículo 4.1, que las personas menores tienen reconoci-
do dicho derecho. En la misma línea se pronuncia la Ley 
24/2021, de la Infancia y la Adolescencia en Andalucía.

Mandato constitucional de 
protección de la intimidad 

del menor unido a la 
prevalencia de su interés 

superior sobre otros 
intereses

En nuestro criterio, el mandato constitucional de pro-
tección de la intimidad del menor unido a la prevalencia 
de su interés superior sobre otros intereses concurren-
tes, ha de servir para que se tenga una especial cau-
tela y se otorgue una especial protección cuando el 
usuario de las instalaciones deportivas o de ocio es 
menor de edad, lo cual incluso podría llegar a requerir 
de una zona diferenciada, y cuando ello no fuera viable, 
de un tramo horario o condiciones de uso en que no 
hubieran de compartir dichos espacios tan íntimos con 
personas adultas.

Se trata de una cuestión que no ha sido abordada hasta 
el momento en disposiciones reglamentarias específi-
cas, pero que puede ser fuente frecuente de conflictos, 
al ser cada vez más usual que personas menores par-
ticipen en la vida social y, por tanto, en actividades de 
centros deportivos o de ocio, compartiendo las instala-

ciones auxiliares con las personas adultas que concu-
rren a los mismos.

Normalmente, las posibles divergencias se resuelven 
gracias al respeto mutuo y el cumplimiento de reglas 
no escritas de urbanidad y comportamiento en comu-
nidad. También contando con que las personas respon-
sables de las instalaciones organizan su funcionamiento 
procurando evitar problemas de convivencia y garanti-
zar un uso agradable y pacífico a sus usuarios.

Pero ocurren supuestos en que no se encuentra una 
solución clara, y el conflicto entre adultos y menores de 
edad puede persistir a pesar de haberse planteado de 
forma abierta la necesidad de una solución satisfactoria 
para todos.

Por ello, al demandarse una respuesta que supere la 
inviabilidad de solución autónoma del problema, es 
cuando se aprecia la necesidad de un referente nor-
mativo que imponga a los gestores responsables de 
unas instalaciones de deporte o de ocio la necesi-
dad de que de antemano resulte solventada esta 
controversia.

Es innegable que la cuestión admite una pluralidad de 
posiciones y criterios para definir con detalle estas con-
diciones de uso. El análisis de otros precedentes ha ve-
nido a confirmar la ausencia de una solución diáfana; si 
bien ello no nos disuade de intentar impulsar al menos 
las pautas más compartidas y pacíficas para abordar la 
cuestión desde un punto de vista regula torio.

Una pauta posible consistiría en una regulación mínima 
que dejase claro el derecho de las personas menores al 
uso de tales instalaciones accesorias, sin limitaciones 
por razón de su edad. A continuación habría que di-
ferenciar los menores hasta cierta edad, en cuyo caso 
podrían concurrir acompañados de las personas adultas 
responsables de su cuidado, quienes serían los garantes 
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de su intimidad y del uso conveniente de las instala-
ciones; de los menores a partir de la edad en que se les 
pudiera presumir una autonomía suficiente, en cuyo 
caso habría de quedar garantizado que pudieran con-
currir solos al vestuario o aseos diferenciados en función 
de sexo, con normalidad y sin riesgo de incidentes con 
adultos.

Para dicha finalidad creemos conveniente que, siempre 
que fuera posible, se habilitara un vestuario infantil dife-
renciado. Y cuando por razones presupuestarias, arqui-
tectónicas u otros motivos fundados no fuera posible, 
que se estableciera una regulación interna del uso de 
las instalaciones con tramos horarios u otros criterios 
organizativos para evitar la concurrencia simultánea de 
adultos y menores, o al menos que dicha concurrencia 
se produjera en condiciones que quedase garantizada 
la intimidad y pudor que demanda toda persona, máxi-
me tratándose de niños y niñas.

Y, desde luego, existe otra acción que se nos antoja 
imprescindible para la labor propuesta: promover un 
ejercicio de participación y audiencia ciudadana a 
la hora de definir estos usos en espacios llamados a 
conformar una convivencia entre mayores y menores 
de edad.
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